
¡Bienvenidas, naciones de América, a esta Copa de la Paz! 

 

¡Bienvenidas delegaciones y queridos visitantes de los países 

hermanos del continente! 

 

Colombia siempre los estuvo esperando y vamos a hacer todo 

lo que esté en nuestras manos para que esta fiesta del fútbol 

sea la mejor en mucho tiempo. 

 

Aquí están los pañuelos blancos y los aplausos cariñosos de 

los colombianos, que los recibimos con el alma jubilosa y el 

corazón emocionado. 

 

Aquí está un país hermoso, de gente buena, de flores y café, 

de cumbia y vallenatos, que les abre los brazos de la 

hospitalidad. 

 

¡Que ruede el balón, que prime el juego limpio y que gane, 

como siempre, el mejor! 

 

 


